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Ca mujer. 

Aunque coritiene algunas afirmaciones 
aventuradas, es interesante y merece ser 
conocido el siguiente art ículo sobre la 
intervención de la mujer en la vida pú
blica, debido á la pluma del reputado pu
blicista E. Legouvé: 

«El hombre no es sólo hijo, marido ó 
padre; es también trabajador y ciudadano. 
Tiene una familia, una profesión y una 
patria. 

Las mujeres penenecientes á las clases 
elevadas no tienen realmente mas que una 
familia. Les están vedadas las carreras 
públicas y las privadas. Es tán sometidas 
á las leyes y no las hacen; pagan los i m 
puestos y no los votan; sufren los rigores 
de la justicia y-no la imponen. Una mujer 
no puede ser testigo en un testamento ó 
en un acto público 

Seamos francos; esto no puede ser más 
monstruoso. Una mujer no puede ejercer 
la tutela ni ser miembro de un consejo de 
familia, sino como madre ó abuela, Y la 
ley dice: «No pueden ejercer estas funcio
nes: los locos, los menores, los condena
dos á una pena aflictiva, los hombres de 
mala conducta, los gerentes infieles y las 
mujeres.» 

Se las asimila, pues, á los locos, á los 
niños y á los malhechores. 

En el ejercicio de las carreras profesio
nales se ven rechazadas ú oprimidas. 

Las costumbres, en vez de corregir las 
leyes, les dan mayor fuerza. Una mujer 
médico, repugna; una mujer notario pro
voca la risa; una mujer abogado sorpren
de. Rodeadas así de una barrera infran
queable, np lea une á la patria n ingún lazo 
ni pueden dar libre vuelo al ejercicio de su 
actividad. 

Sin embargo no es todo desden en este 
sistema de exclusión. 

A l arrebatarlas al contacto exterior, los 
poetas no quieren despojarlas de su papel 
de ángeles . . . 

Pero no todas lo son ni todas atraviesan 
el mundo con.alas; caminan, por el con
trario, con ios pies quebrantados por las 
piedras y las espinas del camino. 

Además , su mismo papel de madre de 
familia les impone con frecuencia el ejer
cicio de una profesión, pues les es forzoso 
trabajar para alimentar á sus hijos ó para 
sostener á su marido. E l deseo de obtener 
el t í tulo de esposa les obliga á elegir una 
carrera. Es preciso que se proporcione 
una dote para poder ser esposa y madre. 

Citemos una carrera abierta á las mu
jeres, y en la que éstas adelantan rápida
mente: la enseñanza. 

El número de profesoras de música, de 
idiomas y de literatura es extraordinario, 
sin contar el cuerpo también numeroso de 
las institutrices primarias. 

¡Honremos á esas humildes maestras 
que buscan entre desdenes y fatigas un 
salario tan inseguro y precario! ¡Honré
moslas y defendámoslas, porque para ellas 
como para todas las mujeres que se ven 
obligadas á ganarse el sustento, existe un 
nuevo peligro: las costumbres! 

En América, una mujer joven y hermo
sa sale de día y de noche á pié, en carrua
je, se embarca en un vapor, toma el ferro
carril y cruza sola los Estados-Unidos, sin 
que nadie le dirija una sola palabra que la 
avergüence, ni una mirada que la haga 
bajar los ojos. Se la respeta demasiado pa-
Taque el público fije su atención en ella, 
íero en muchas naciones de Europa no su
cede lo mismo, y se entiende el respeto de 
^uy distinto modo. 

Sobre este particular, loa hombres per
tenecientes á las clases elevadas podrían 
seguir el ejemplo de los hombres del 
Pueblo. 

Una mujer jóven correrá ménos riesgo 
en compañía de gente de blusa, que en 
Ofidio de elegantes y de dandys. Y la cau-
Sa de esto se explica perfectamente: el 
obrero tiene también una hija, á quien se 
"ve obligado á dejar salir sola á la calle, y 
respeta en la mujer á quien encuentra á su 
ttisma hija, á quien otro puede encontrar 
también. Tratemos ahora de otra cuestión. 
¿Las mujeres han de desempeñar a lgún 
Papel en el Estado? ¿Han de ejercer fun
ciones públicas, funciones políticas? ¿De
ten votar las mujeres? 

¿Qué dice la ley electoral francesa? 

Que todo individuo nacido en Francia ó 
naturalizado en ella, mayor de edad, sano 
de inteligencia y libre de toda condena i n 
famante, será de derecho elector. 

¿No hay mujeres que se hallan en tales 
condiciones? Si, Pues en ese caso todas 
esas mujeres tienen derecho a votar. La 
objeción sacada de la sumisión á sus ma
ridos carece de valor; primero, porque 
muchas de ellas no se hallan subordina
das por completo, y después, porque la de
pendencia de nuestros criados es mayor, 
y, sin embargo, votan. Además , todas las 
mujeres solteras ó viudas no tienen nada 
que ver con esta regla. 

Digámoslo de una vez: el sufragio no se
rá universal mientras se excluya de él una 
parte de los ciudadanos, y á este propósito 
no puedo dejar de recordar la hermosa fra
se de una de las heroínas de la revolución: 
«Las mujeres tienen derecho á subir á la 
tribuna, toda vez que tienen derecho á su
bir al cadalso.» 

Pero al lado de la teoría existe la prác
tica, al lado del principio su inmediata 
aplicación, al lado de las leyes las costum
bres. 

Ahora bien: es indudable que nuestras 
costumbres no permiten el voto á las mu
jeres. ¿Ocurrirá lo mismo mañana? Lo i g 
noro. ¿Se hal lará una forma de ejercer ese 
derecho? No lo sé, Pero si en 1881 se aña
diesen á l o s diez millones de electores diez 
millones de electoras, se provocarin una 
revolución, ¡Qué perturbación en todas las 
familias! 

Y no es esto todo. Quien dice elector 
dice elegible. Si las elecciones de 1881 nos 
enviasen 100 representantes femeninos, 
¿qué har íamos de ellos? ¿Dónde les colo
caríamos? ¿Pondríais en un lado á los hom
bres y en otro á las mujeres? ¿Les senta
ríais en los mismos bancos? ¡Qué singular 
amalgama de legislatura y de galantería! 
¿Y qué me decís del pobre marido que no 
fuera diputado y |que no podría seguir á 
su mujer á la Oáraara ni impedir que acu
diera á ella? En vano invocará el art ículo 
del Código que dice que la mujer debe 
obediencia al esposo, pues ella le contes
tará: «Soy mandataria del pueblo, y án tes 
que á vos debo someterme á mi man
dato.» 

¡No, eso es imposible! Semejante refor
ma no está madura, y su planteamiento 
produciría uu grito de reprobación, ó, lo 
que es peor, una estrepitosa carcajada. Y , 
sin embargo, no es posible dejar de hacer 
algo. 

No es posible que la mujer no tenga un 
papel en el.Estado como en la familia. Es 
indispensable que haya en el ejercicio de 
los derechos un género femenino y un gé 
nero masculino como en la gramát ica , 
porque la grámatica no hace mas que imi 
tar á la naturaleza. No se rebaja á la m u 
jer al negarle el puesto que le correspon
de en la pátr ia , es á la misma patria á 
quien se deshereda. ¿Qué hacer, .pues? 
¿Qué funciones públicas pueden ser ejer
cidas por la mujer? ¿Cómo prepararla é 
iniciarla para desempeñar el papel futuro 
que quizá le está destinado? 

El progreso se halla latente en alguna 
parte; no se trata más que de descubrirlo 
y fecundarlo. 

En todo comité, en todo consejo que 
tenga por objeto la educación, la familia, 
el matrimonio y los intereses de. los hijos, 
deben figurar las mujeres al lado de los 
hombres y hacer así su aprendizaje de la 
vida públ ica. Hay, sobre todo, una fun
ción de que se hallan excluidas y que les 
pertenece exclusivamente de derecho. Me 
refiero á los grandes servicios consagra
dos al cuidado de los pobres y de los em-
fermos. 

¿Por qué las mujeres no forman parte 
de las juntas de beneficencia, n i intervie
nen en la organización de las sociedades 
de socorros mútuos , n i en la dirección de 
los hospitales, n i en la tutela legal de los 
hijos de padre y madre desconocidos? 
Aplaudo á los hombres eminentes dedica
dos á estas funciones; pero nadie negará 
que no saben lo que es una colada, n i un 
cocido bien dispuesto, ni una cama bien 
hecha. 

Además , ¿á quién se debe la fundación 
del primer hospital? A una mujer. ¡A la 
descendiente de una de las insignes fami
lias romanas, á una cristiana llamada 
Marcela! Este nombre, este siglo, esta era 

fecunda del cristianismo nos demuestran 
todo lo que se puede esperar de la inter
vención de la mujer en las grandes épocas 
de la historia, y , por lo tanto, en la nues
tra. 

El papel que han desempeñado las mu
jeres en la fundación de la religión ha sido 
importante y sublime. 

Él mundo antiguo perecía á causa de la 
corrupción y el libertinaje. ¡El politeísmo 
se defendía á fuerza de lujo, de placeres y 
dd seducciones! ¿Cómo alejar á los hom
bres de tan fáciles y expléndidos regoci-
jos? ¿Quién podrá vencer á las seductoras 
del universo? ¿Las ardientes páginas de 
Tertuliano, los tratados de San Agust ín ó 
de San Jerónimo? Palabras sublimes, pero 
palabras al fin. Sólo las costumbres pue
den combatir á las costumbres; sólo las 
mujeres pueden vencer á las mujeres. En 
tóneos apareció como por ensalmo la le
gión de las mujeres cristianas. Sus nom
bres eran grandes como sus proyectos, su 
fortuna brillante como sus nombres, por
que era preciso que lo poseyesen todo á 
fin de arrebatarlo todo. Eran las Metella, 
las Paula, las Pabia, las Marcela, que se 
adelantaban, por decirlo así, contra el 
ejército corruptor, para dar comienzo á la 
lucha. 

A aquellos vicios oponen sus virtudes, 
á aquellas prodigalidades su desprendi
miento. Una patricia dedica á Yénus 500 
esclavos, destinados á un culto infame. 
Melania mantiene por su cuenta en Pales
tina á 5.000 confesores de la fe. Las des
cendientes de Popea se hacen seguir en 
sus viajes por mul t i tud de burras para ba
ñarse en su leche. Fabiola se presenta en 
Roma conduciendo á varios pobres cu-
biertca de lepra y extenuados por la en
fermedad, y los acompaña al hospital que 
ella misma había fundado. 

Encargadas de regenerar al mundo, 
aquellas mujeres sienten algo más que el 
ardor de la caridad, sienten el trasporte 
de esta v i r tud . Paula vende todo cuanto 
posee para dar el producto á los pobres, y 
pide prestado para dar más todavía. «¡Cui
dado, le escribe San Jerónimo; Jesucristo 
ha dicho que el que tiene dos trajes debe 
dar uno, y vos dais tres!» 

—«¿Qué importa, exclama Paula, que 
me vea obligada á mendigar ó que pida 
prestado, si mi familia ha de pagar siem
pre mis deudas? Pero si el pobre á quien 
rechazo se muere de hambre, ¿quién, sino 
yo, dará cuenta de su muerte?» 

Hé aquí por medio de qué prodigios de 
caridad las mujeres destruyeron el poder 
de aquella Olimpia corrompida é influye
ron poderosamente en los destinos del 
mundo. 

Pues bien: ese es el modelo de las mu
jeres de nuestros días, ó, mejor dicho, el 
modelo que han imitado ya. 

¿No os asombra el ver levantarse por 
doquiera mul t i tud de edificios destinados 
á la caridad, creados por las mujeres, or
ganizados y administrados por ellas? 

¡Abrid los ojos, legisladores, y enrique
ced con profusión el ministerio de la Ins
trucción pública! Pero es preciso crear á 
su lado el ministerio de la Beneficencia, 
del que han de formar parte las mujeres. 

Nuestro siglo es el siglo del derecho; 
mas ¿qué es el derecho sin el deber? ¿Qué 
es el deber sin la abnegación? ¿Y qué es la 
abnegación sino el alma misma de las mu
jeres? 

¡Es menester que esa alma vivifique la 
familia, que circule por la sociedad, que 
enternezca, que humanice y que reconci
l ie . . . 

A l apostolado del mundo moderno no 
ha de faltar ni un San Pedro dispuesto á 
sacar su espada, n i un San Pablo que 
truene con sú palabra; pero necesita tam
bién la conmovedora voz del discípulo 
predilecto el que dijo: ¡Amaos los unos á 
los otros! .. 

¡Pues bien, los únicos herederos legít i
mos de San Juan son las mujeres! 

^ríbmtaks cxtxanjcxos 

(H pagante 6mfotmui'. 
Ante el t i ibunal de Assises de las Bo-

¡ cas del Ródano ha tenido lugar el 17 del 
| corriente la vista de la causa instruida 
| contra un jóven de 21 años, asesino por 
I amor propio.La naturaleza le había rehu

sado todo á este desgraciado: aspecto físi
co y carácter; la forma y el fondo. 

Desde sus primeros años estaba desti» 
nado Guideveux á los sarcasmos y á la 
burla, siendo el hazmereir en el Colegio 
de Besancon durante toda su estancia en 
él. Destinado por su familia al magisterio, 
pasó primero al Liceo de Chambery como 
pasante, y desde allí á Niza. En el mes de 
Octubre de 1880 fué enviado en calidad de 
maestro al Colegio de A i x , y apenas tomó 
posesión de su cargo apareció á su lado la 
fatalidad que por todas partes le perse
guía . Los discípulos se burlaban de él y 
sus compañeros le tomaban por continuo 
blanco d e s ú s pesadas bromas. Se reían 
de su corta estatura, de su vista de miope, 
de su aspecto Cándido, de su lengua bal
buciente; le trataban áe prusiano, y alu
diendo á su tez, excesivamente morena, le 
llamaban el l irumir. Su carácter se iba 
agriando: á las burlas contestaba con in 
sultos, y un ódio inmenso iba fermentan
do en el fondo de su alma, el ódio del con
trahecho, del desdeñado, del paria, por 
todo el que le rechazabay despreciaba. Na
da más elocuente que la acusación fiscal, 
que trascribimos á continuación: 

Guidevaux calificaba de puerco á uno de 
sus colegas, M . Emilio Jassot, en presen
cia de los demás insultaba á muchos de 
estos en pleno refectorio, y desafiaba á al
gunos de ellos á pistola; los trataba á to
dos de cobardes, y añadía, que si no que-
rian batirse, juraba que los corregiria de 
otra manera. Desde aquella época entró 
en su ánimo el pensamiento de una ven
ganza terrible, idea que se fué arraigando 
más profundamente á medida que su exas
peración iba creciendo. 

El jueves 23 de Junio compró Guide-
veaux, en la tienda del armero Ture, un 
rewólver , y fué á ejercitarse en el tiro á 
orillas del A ix , arroyo situado cerca de la 
población. E l sábado 25 de Junio, á las 
siete de la tarde, se paseaba M. Jassot por 
el corredor al que se abren las puertas de 
los cuartos de los maestros auxiliares; iba 
tarareando, y golpeaba el libro que lleva» 
ha en las manos. 

Guidevaux salió de su cuarto y le i n t i 
mó la órden de callarse, bajo pretexto de 
que le impedia trabajar. M. Jassot rehusó 
por cuyo motivo pasaron de las injurias á 
los golpes. La lucha duró poco, porque 
empezó á acudir gente, pero Guidevaux, 
apostrofando á Jassot, exclamó: 

—¡Es Inúti l cuanto hagáis; tenéis ya l i 
quidada vuestra cuenta y os levantaré la 
tapa de los sesos! 

El acusado volvió después á su cuarto 
muy afectado, se puso á llorar y se dijo 
(según ha confesado): «Ya no puedo v iv i r 
si no me vengo.» 

A ú n vacila, pero tomando después una 
resolución, oculta el rewólver en su bolsi
l lo , después de mudarse de ropa blanca, 
para estp.r convenientemente vestido, se
gún su propia expresión, si le ocurría a l 
gún accidente. A las ocho y cuarto bajó 
al refectorio. En una mesa colocada en un 
lado comía ordinariamente en compañía 
de dos maestros; en la mesa del fondo se 
hallaban sentados Jassot y otros muchos 
compañeros . 

A l terminar la comida, y cuando aún 
estaba todo el mundo sentado, se levantó 
Guidevaux y fué á colocarse en pié al lado 
de Mr. Aubin, casi en frente de Jassot, d i -
ciendo primero á este úl t imo: 

—Presentadme vuestras excusas. 
Y como Jassot hiciera un signo negati

vo de cabeza, añadió: 
—Vengo á proponeros el hacer las pa

ces. 

A l oír esto contestó Jassot: 
—No tengo inconveniente, si las condi-

clones son aceptables y me dejais en paz. 
Entónces se dirigió Guidevux en t é rmi 

nos análogos á Mr. Aubin , que respondió: 
—Bien estamos asf y no experimento 

deseo alguno de cambiar. 
Guidevaux interpeló finalmente á un 

tercer maestro. 
—¿Y vos, Mr. Autran? Tengo que arre

glar una antigua cuenta con vos. ¿Queréis 
hacer las paces? 

Mr. Autran replicó: 
—Me estáis fastidiando: hacedme el fa

vor de largaros de aquí . 
Repentinamente dió Guidevaux un paso 

hácia Jassot y extendió el brazo hácia él . 
Sonaron dos tiros, y Jassot se llevó la ma

no al cuello y huyó apoyándose en la pa
red, en la que iba dejando sangrientas 
huellas. Uno de los presentes se lanzó en
tónces sobre Guidevaux, y le sujetó la ma
no derecha que tenia el rewólver. Mien
tras estaban forcejeando salió un tercer 
tiro, cuya bala fué á dar en la pared, de
jándose después desarmar Guidavaux. 

E l desgraciado Jassot, mortalmente he
rido, había podido ir por su pié hasta el 
vestíbulo que precede al refectorio; pero al 
llegar allí cayó al suel'o y espiró cuando 
lo trasladaban á su cuarto, sin que pudie
ra pronunciar una palabra. Había recibido 
las dos balas, una de las cuales habiaatra-
vesadolos músculos del antebrazo izquier
do y del pecho, sin producir heridas gra
ves. La otra bala, por el contrario, recibi
da de alto á bajo, había penetrado por el 
lado izquierdo del cuello, atravesando la 
laringe y todo el pulmón derecho,-

Muchas lágr imas ha vertido después el 
asesino, y su actitud en la prisión mani
festaba un profundo abatimiento. En los 
debates ha relatado sus sufrimientos y ha 
protestado de su arrepentimiento. Por es
tos motivos, el fiscal que sostenía la acu
sación, ha manifestado que había lugar á 
admitir las circunstancias atenuantes. 

Después de una brillante defensa del 
abogado M, Masson, estuvo deliberando el 
Jurado, en la noche del 18 del corriente, 
durante dos horas, y ha pronunciado des
pués un veredicto absolutorio. 

El barítono D. Maximino Fernandez ha 
tomado en arriendo para la temporada 
próxima el teatro Principal de Santander, 
y trata de formar una buena compañía de 
zarzuela, la cual es probable que actúe 
primero en el teatro de Calderón de V a -
lladolid. k 

Con buen éxito se ha estrenado en el 
teatro de Recoletos un apropósito en un 
acto, original de D. Pablo Sanacon, m ú 
sica del maestro Sr. Gomez; titulado E l 
sistema decimal. 

E l conocido compositor Sr. Cereceda 
dirigirá los trabajos artísticos de la com
pañía l ír ico-dramática que durante la 
próxima temporada ha de actuar en el 
teatro de la Zarzuela. 

El concierto verificado anoche en los 
jardines del Buen Retiro, ha sido uno de 
los mejores de la temporada. 

La notable orquesta que dirige el inte
ligente maestro Chapí, ejecutó con gran 
lucimiento todas las piezas que componían 
el programa, que fueron repetidas todas, 
entre los aplausos del auditorio. 

l a carrera á caballo de Zas Valkirias, 
primera jornada de la trilogia E l anillo de 
los Nibelungen, de Wagner, fué escuchada 
con agrado, 

» » 

En el circo de Price se dispone para po
nerla en esta semana, una magnífica pan
tomima, en la que toman parte 250 niños 
de ambos sexos. Se t i tula Casamiento de 
Aladino y robo ds la princesa, segunda par
te de la Lámpara maravillosa, y para la 
cual se construye un lujoso vestuario y 
atrezzo. 

-funciones para !)oj> 
JARDIN DELBUEN RETIRO.—A las 

ocho y media.-Bocetos madri leños — 
Amorfo.—Cuadro en cinco minutos.—Don Abdon y D. Señen. 

LICEO DE C A P E L L A N E S . - A las 
ocho y media - L a s c i t a s . -La casa de 
campo.—La cola del diablo 

. n ? 1 ? 0 0 ^ P I G E - - A las nueve y 
cuarto.-Vanados ejercicios; los clowns 
Albanos, Harvey y Medrano 

(EttUa$ 
SANTO DEL DÍA 25.-San Luis, rey de 

Francia San Gines de Arles y San Ju l ián 
Mártir 

CULTOS.—Se gana el Jubileo de Cuaren
ta horas en la parroquia de San Ginés, 
donde se celebrará á su glorioso Titular 
con Misa mayor y sermón que predicará 
Don Florencio Menendez y por la tarde á 
las seis completas y procesión de reserva. 

VISITA DE LA CÓRTE DE MARÍA.—Nues
tra Señora de la Encarnación en su iglesia 
ó la de la Gracia en su iglesia ó en Loreto. 



hastía Uniwtmi 

MADRID 24 DE AGOSTO DE 1881 

Ca Sibila. 

Notorio contraste ofrece la conduc
ta de los dos jefes del partido conser
vador, sin contar con el tercero en 
discordia, que encerrado en un silen
cio elocuentísimo no se ha decidido 
todavía á salir de las sombras del mis
terio que le envuelven. 

Los Sres. Cánovas y Romero serán 
una misma cosa, como dicen sus co
rreligionarios, pero no lo parecen. En 
las elecciones lian sido la antítesis 
más cabal y cumplida que puede ima
ginarse. El Sr. Romero Robledo re
presentando la actividad, el movi
miento, el cabildeo, estableciendo en 
su casa máquinas electorales, dando 
consignas , exhibiéndose , haciendo 
cuanto ha podido por resucitar muer
tos y alentar á los vivos, convirtién
dose en agente electoral, ha hecho 
prodigios de habilidad y destreza. El 
Sr. Cánovas, por el contrario, léjos 
de la agitación y la lucha, se retira 
voluntariamente de escena, y ni una 
sola palabra suya resuena en los mo
mentos del combate para confirmará 
los fuertes y alentar á los débiles. Di
ríase que ha querido anular su per
sonalidad y alejarla todo lo posible 
del campo de batalla en que estaban 
empeñados sus amigos. 

Sólo después que la lucha ha pasa
do, se ha decidido á hablar la Sibila. 
El Eneas venturoso que ha oido sus 
palabras proféticas, ha sido un co
rresponsal del Temps, de cuyas co
lumnas las ha recogido cuidadosa
mente La Epoca, nuevo Virgilio en
cargado de darnos á conocer como 
por tabla el pensamiento del jefe de 
los conservadores. 

No referiremos minuciosamente la 
larga conversación sostenida entre el 
corresponsal del periódico parisién y 
el Sr. Cánovas. En la mayor parte de 
ella se reproducen casi sin variantes 
los lugares comunes deque se ha ser
vido la prensa conservadora para ha
cer la oposición. Nos parecía estar le
yendo un artículo de E l Estandarte6 
un desahogo de E l Orordsta. 

Hay, sin embargo, algo nuevo que 
consignar en las declaraciones del se
ñor Cánovas. Dejándose llevar de su 
carácter, se ocupa de su personali
dad, atribuyéndose, con la modestia 
que le es propia, la gloria de haber 
reconstituido el partido monárquico 
y conservador. Comparándose con un 
escultor, afirma que ha modelado una 
estatua, mondándola de ángulos, sa
lientes y restos, con cuyas frases ca
lifica á los que se han separado délas 
filas de su partido por no hacerse 
cómplices de su funesta política. Ol
vida en qué forma se constituyó la 
agrupación conservadora, y la tena
cidad con que rebuscó elementos dis
persos de todos los partidos, no para 
modelar una estatua, sino para levan
tar un edificio con frágiles materia
les, de los que muchos se han des
prendido y otros se desprenderán su
cesivamente, contribuyendo á su to
tal ruina. Cuando el Sr. Cánovas afir
ma cosa semejante, cree sin duda que 
el país ha perdido la memoria. 

Después de todo, se advierte—y de 
ello nos congratulamos—que el señor 
Cánovas no parece infinido del espí
ritu pesimista que domina á muchos 
de sus amigos y que ha dado el tono 
á los escritos de la prensa conserva
dora. Según su opinión, la democra
cia es impotente, lo es también el car
lismo, y nada tienen que temer las 
instituciones, estando asegurados el 
órden, la tranquilidad y la prosperi
dad material. 

Nosotros sabíamos esto y de ello 
está convencido el país; pero bueno 
es que lo diga el Sr. Cánovas y que lo 
entiendan los órganos de su comu
nión, cuya campaña alarmista desau
torizan por completo estas francas de
claraciones, 

Falta hacia que hablára el Sr. Cá
novas, y que se desquitase en cierto 
modo del papel desairado que está ha
ciendo en San Sebastian. Necesario 
era que diese alguna señal de vida el 
que durante las pasadas elecciones ha 
escondido su bastón de jefe, para irse 
á tomar baños como el último solda
do con licencia. 

Sin embargo, muy poco sustancial 
ha dicho la Sibila para descubrirnos 
los hilos misteriosos del porvenir. En 
su mayor parte, el corresponsal del 
Temps se hubiera ahorrado el trabajo 
de recoger tan cuidadosamente las 
impresiones del Sr. Cánovas, con sólo 
hojear la colección de cualquier pe
riódico canovista. 

Sólo habrá advertido, que la Sibila 
no estaba agitada del furor, del deli-
rium tremens que sin duda el calor 
comunica á la prensa madrileña que 
defiende los intereses conservadores. 
Quizá tenga esto una explicación fá
cil, si se tiene en cuenta que el señor 
Cánovas no profetizaba á la entrada 
del infierno, sino á la orilla de risue
ñas playas, donde renacen las espe
ranzas y mueren las ilusiones. 

Muchas de estas ha de ver marchi
tas el Sr. Cánovas, y acaso la estatua 
que se lisongea de haber modelado 
con tanto afán, tiene la base de barro, 
y quién sabe si la reducirá á menudo 
polvo la primer piedra desprendida 
de la montaña. 

Carta Ste ®áitgcr. 
Aunque con algún retraso, por la 

necesidad en que nos encontramos 
de dar salida en estos días á otros 
originales del momento, publicamos 
hoy la siguiente carta de nuestro cor
responsal, que insiste en sus aprecia
ciones sobre los asuntos de Africa y 
en la urgencia de que no se olviden 
las complicaciones que pueden sur
gir al otro lado del Estrecho, si he
mos de conservarla legítima influen
cia que nos corresponde en el imperio 
marroquí. 

«Tánger \ § d e Agosto de 1881. 
No logra el tiempo en su constante 

marcha disipar las sombras que se dibu
jan en elborizonte de esteimporio, hacien
do presumible días venideros de calma, 
sino que, por el contrario, la fundada 
creencia de no lejanos acontecimientos se 
arraiga en toda conciencia observadora, y 
con racional criterio sa presiente algo i m 
portante y trascendental para este territo
rio magrebino. 

El problema oriental, ó mejor dicho, la 
que podemos llamar cuestión «le Africa, 
sigue como los rios su fatal curso, y las 
fuerza de las circunstancias imponiéndose 
á todas las conveniencias y deseos, trae en 
la actualidad sobre la Mauritania t ingita-
nalos planes y aspiraciones del progreso 
de nuestra época. 

No son posibles tan densas sombras al 
rededor de la luz; el rayo luminoso se 
abrirá pasopor su misma vir tud y en cum
plimiento de la fuerza incontrastable de la 
civi l ización,y de aquí nace que cuesta 
irremediable empresa, tengamos por nues
tros intereses y aspiraciones una misión 
providencial, que á una reclaman nuestra 
legendaria historia y nuestro acrecenta
miento futuro. 

Necesarias son todas las estipulaciones 
que se hagan con el llamado gobierno del 
emperador; falto de medios para ejercitar 
toda acción gubernamental, asesorado 
ostensiblemente por la representación da 
Inglaterra ; con carencia absoluta de 
voluntad para cumplir fielmente sus 
obligaciones, no realiza ideal alguno na
cional, porque en buenos principios de de
recho internacional no puede considerarse 
como nación, el territorio de un país que 
se encuentra imposibilitado de realizar los 
más rudimentarios deberes de todo es
tado. 

Las armas españolas abrirán las puer
tas de ese imperio á las naciones de Eu
ropa, y, sin embargo de la iniciativa yes-
fuerzo español, los resultados beneficiosos 
los han obtenido y obtienen los extraños, 
miéntras nuestra nación no disfruta de la 
utilidad que de derecho le corresponde. 

Interviene España el erario marroquí 
en la renta de Aduanas, y á pesar de la i n 
tervención española, las Aduanas de Mar
ruecos se han convertido por los ingleses 
en factorías mercantiles, que esplotan á 

| presencia del edusul español interventor. 
[ Monopolizadores del comercio en la cos

ta del Magreb, obtienen el consumo de la 
industria inglesa como si fuera una colo
nia británica; llevan su acción política á 
la morada imperial de Fez, dirigiendo 
como únicos árbitros la gestión del sobe
rano. 

Jefes militares ingleses enseñan la tác
tica de la guerra á las huestes de S. M . 
serifiana, el llamado ministro de Negocios 
del emperador, suscribe las notas de la 
embajada inglesa, en una palabra el t e r r i 
torio magrebino no es otra cosa que un 
débil é inepto pupilo, bajo la autocrática 
tutela de la política británica. 

Y todo esto sucede en contra de nues
tros intereses y en perjuicio de nuestros 
derechos, quela nación que, como la nues
tra, tiene de antiguo tratados con Mar
ruecos, que aseguran su influencia, no de
bió nunca ceder en esta clase de asuntos 
en los cuales, no sólo van envueltas las le
gí t imas aspiraciones de un pueblo, sino 
que son cuestiones de dignidad n&cional. 

Los que de antiguo tenemos pequeñas 
plazas en toda la costa del imperio mar
roquí, que son como centinelas avanzados 
de la patria, los que en más de una oca
sión y por el esfuerzo heróico de las armas 
hemos en bien de la civilización conteni
do y humillado el salvagismo de ese pue
blo, no podemos, ó mejor dicho, no debe
mos consentir que nuestra tradicional 
obra desaparezca al impulso de ext rañas 
ambiciones, que para consentirlo tendría
mos indudablemente que desaparecer co
mo nación, ó matar, por un decaimiento 
impropio de nuestra hidalga y altiva ra
za, legendarias aspiraciones y patrios 
ideales. 

Cuando surge la cuestión de Africa en 
toda su importancia y desnudez, cuando 
se muestran como en el fondo de lago cris
talino los propósitos y tendencias de las 
naciones, ¿que extraño es que un corazón 
español pida al Gobierno de su pátr ia , 
mostrándole el protocolo de nuestros tra
tados con Marruecos, que fije sos ojos en 
esta región, en sentido de levantada ges
tión española, si aquí, en este antiguo jar-
dinde las Hespéridos, está nuestro engran
decimiento nacional, la realización de 
nuestras legítimas esperanzas, y la conso
lidación de vetustos é indiscutibles dere
chos? 

Un dia y otro con tenaz insistencia lo 
estaré repitiendo: [en Marruecos se hace 
preciso iniciar una política activa y que 
proteja nuestros intereses, como medio de 
no devorar en. dias no lejanos las angus
tias de nuestra ruina, y las amarguras de 
remordimientos fundados.» 

Programa para hacer elecciones, 
confeccionado por ^ Cronista: 

«Que un protegido del Ministerio ha si
do derrotado, ¿qué importa? Se le resuci
ta, y se da otra nueva prueba de poder, 
para que las gentes crean que contra la 
voluntad del Gobierno no es posible obte
ner la investidura de representante del 
país.» 

Ahora nos explicamos por qué y 
cómo salían diputados algunos con
servadores, cuyo triunfo no era posi
ble dentro de la legalidad y justicia. 

Con este proceder, fácilmente se re
unían unas Cámaras como las de los 
tiempos conservadores. 

¿Para qué habían de tener en cuen
ta los conservadores ni la ley, ni la 
moralidad, ni los electores, ni el país? 

¡Para eso eran Gobierno! 

Dice La Integridad: 
«Valemos poco, no representamos nada.» 
Esta verdad es más grande que una 

casa. 

Un diario conservador asegura que 
sus amigos han vencido ea Madrid á 
todos los partidos. 

El colega ha llegado ai colmo de la 
ilusión. 

La fasion subsiste, no por la virtud 
de sus principios, sino por el patrio
tismo de sus adversarios. 

Así lo afirma, con mircho desparpa
jo. E l Cronista, que se pinta solo pa
ra hacer afirmaciones de esta índole. 

De suerte, que, dando crédito al co
lega, la fusión debe gratitud eterna á 
los húsares y demás individuos de la 
conservaduría y á todos los partidos 
de oposición. 

Permítanos el periódico de Romero 
que nos riamos de su peregrina ocur
rencia. 

Dice un periódico conservador: 
«¿No hemos de contentarnos con lo poco 

que hemos conseguido?» 
Ya lo creemos que pueden estar 

contentos los conservadores. 
Nadie, como ellos, que conocen sus 

fuerzas, pueden considerarse satisfe
chos, tanto del resultado de las elec
ciones, como del éxito de su propa
ganda, sus abusos y sus manejos elec
torales. 

No hay fracción política que no crea 
que ha triunfado. 

Los conservadores aseguran su 
triunfo. Cuando se les demuestra lo 
contrario aseguran que ese triunfo es 
moral. 

Los demócratas también han triun
fado, según E l Progreso. 

Los neos no están descontentos del 
resultado de las elecciones. 

Esto tiene una explicación. Todos 
han obtenido un triunfo, con relación 
á sus fuerzas, es decir, que cada par
tido político representa en el Parla
mento lo que realmente es. 

¡Y luégo se atreverán á hablar de 
máquina electoral, coacciones é im
posiciones! 

De La Integridad: 
«Hoy será obsequiado nuestro ilustre 

amigo el Sr. Romero Robledo, con un 
banquete por los sócios del círculo liberal 
conservador.» 

Conservadores y estómagos agra
decidos. 

La Discusión aconseja á los demó
cratas que forman el partido dinás
tico-democrático: 

«Que se unan á los demás demócratas . 
Que vengan al campo de la unión demo
crática, donde se olvidan todas las proce
dencias , donde todos nos reconocemos 
hermanos, prescindiendo de lo diferencial 
para atender á lo fundamental, sin volver 
nunca los ojos al pasado, sino teniéndolos 
siempre fijos en el porvenir, que no hay 
duda será nuestro.» 

¡Qué mal reclamo hace La Discu-
sionl 

¡Qué desierto está su campo cuando 
admiteen él á todo el que se presenta, 
no espontáneamente, sino merced á 
las condiciones y dádivas con que le 
brinda! 

¡Que se olvidan las procedencias! 
¡Que todos son hermanos! 
¡Que no se vuelven los ojos á lo pa

sado! 
¡Quéprocedencias, qué hermanos y 

qué pasado serán!! 

La vanidad é hinchazón de los con
servadores no tienen ejemplo. 

Sin ellos no hay virtud, ni paz, ni 
legalidad, ni patria. Todo lo grande, 
todo lo digno y levantado, pertenece 
á su partido. 

Entre ellos están los eminentes pa
tricios, los sabios estadistas, las ma
yores ilustraciones del país. 

Tanta presunción, tanta vanidad, 
tan excesivo engreimiento, revela 
claramente lo contrario de lo que 
afirman. 

El verdadero mérito va siempre 
acompañado de la modestia. 

Es verdad que los conservadores 
carecen de abuela que los alabe, y 
por eso se alaban tanto. 

Pigmeos políticos, temiendo que, 
dada su pequeñez, nadie repare en 
ellos, gritan desaforadamente para 
llamar la atención, como el enano 
que colocado en medio del camino en 
una noche oscura, denunciaba su pre
sencia dando estentóreas voces para 
evitar que los transeúntes le arrolla
ran á su paso. 

El triunfo de los Sres. Cánovas y 
Romero, es para la prensa conserva
dora una prueba concluyente de las 
simpatías y del arraigo que tiene en 
la opinión el partido de que aquel 
es jefe. 

Pero la derrota de la inmensa ma
yoría de los candidatos conservadores 

es para la prensa de esta comunión 
no una prueba palmaria en contra ¿ 
esas pretendidas simpatías y de ese 
supuesto arraigo, sino una demostra, 
cion plena de las ilegalidades y vi0] 
lencias cometidas por el Gobierno. 

Sabíamos de antemano que asi se 
expresarían los órganos del canovis. 
mo y por esta razop no nos causa ex-
trañeza su conducta. 

Sigan, pues, unas veces encomia^, 
do la importancia de su partido y 
otras acusando al Gabinete y á Slls 
delegados de haber cometido toda 
clase de coacciones y vicios electora* 
les para falsear la opinión del paíg 
que éste, en cambio, conocedor de la 
injusticia con que proceden, conti-
nuará prestando su apoyo á la sitúa, 
cion actual y hundiendo más y 
en el abismo de su descrédito á esos 
puritanos de liltima hora, que si a], 
guna vez se ocuparon de los intere. 
ses públicos, fué para introducir en 
ellos y en todo lo que afecta á la vida 
pública de esta nación el más com
pleto desbarajuste. 

Ha fallecido en Lillo, ayer á las do-
ce de la mañana, la señora doña Lu-
cia González, hermana de nuestro 
distinguido amigo el señor ministro 
de la Gobernación. 

Damos nuestro más sentido pésame 
al Sr. González y á su desconsolada 
familia. 

¿Qué creen ustedes que significa 
para E l Estandarte la derrota de sus 
amigos en la reciente lucha electoral? 

Pues nada menos que la derrotada 
la monarquía. 

¡Oh! ¡Ah! ¡Oh! 
¡Qué cosas más estupendas se le 

ocurren al heredero de La Politicé 

Publica E l Globo un pequeño ar
tículo á propósito de las elecciones en 
Totana, en el que se dirigen álos can
didatos que se presentan como adic
tos por la circunscripción de Cartage
na, cargos tan gratuitos como ine
xactos, y que no debemos dejar pasar 
sin correctivo en lo que se refiere á 
nuestro respetable y querido amigo 
el señor g-eneral Cassola. 

Ni el candidato á que aludimos ne
cesita en aquella circunscripción que 
se le apliquen votos, ni valerse de 
ciertos medios para conseguir el 
triunfo. 

Quizá algunos amigos de El Qloio 
no puedan decir lo mismo, y es extra
ño que el colega posibilista traiga á 
colación la fé púnica y otras cosas 
por el estilo, y que dude de que se 
haga justicia, cuando tiene pruebas 
fehacientes, no sólo de justicia, sino 
de benevolencia. 

Oficial 
La Qaceta, de hoy no contiene disposición 

alguna de in t e r é s general. 

Paris , 23. 
Un telegrama de Santo Domingo fecha

do el 9 del corriente dice que el gobierno 
dominicano habia dirigido al cónsul espa
ñol en aquella capital una protesta contra 
la expedición del vapor Guillermo de Puer
to-Rico, entre cuyos tripulantes se halla
ban 50 soldados españoles. 

E l cónsu l español contestó que la expe
dición no habia sido autorizada por laS 
autoridades de Puerto-Rico, con cuya res
puesta q u e d ó satisfecho el gobierno de 
aquella repúb l i ca , 

Par i s , 24. 
Un cic lón, se ha rá sentir en España del 

23 al 25 de este mes. 
El gobierno francésy el de Marruecoshan 

entablado negociaciones para impedir to
da clase de conflictos posibles á consecuen
cia de las operaciones militares proyecta
das por Francia en el Sur de la provincia 
de Orán . 

El s u l t á n de Marruecos se muestra favo
rable á los deseos del Gobierno francés. 

P a r í s , 24. 
Según los telegramas de nuestros cor 

responsales contados con cuidado, el se' 



gultado definitivo de las elecciones es eo-

IDO signe: . , , 
Sobre 547 diputados han sido elegidos 

483. 
j jav 64 empates. 
Los 483 elegidos comprenden: 
38 monárquicos. 
42 bonapartistas. 
43 republicanos, entre los cuales: 
34 pertenecen al centro izquierdo. 
156 de la izquierda. 
187 de la unión replicana. 
26 de la extrema izquierda. 
Los republicanos han ganado: 
18 asientos á los monárquicos. 
38 á los bonapartistas. 
12 en los nuevos distrito». 

tloticias 
Según los telegramas recibidos en Go

bernación hasta hoy, resultan electos los 
candidatos siguientes, además de los que 
ya hemos publicado: 

D. Ramón Ortiz de Zarate, t . , por 
Vitoria. 

D . Lucas Urquijo, a., por Amurr io . 
D . Víctor Balaguer, a., por Villanueva 

y Geltrú. 
D. J. Taulina, a,, por Mataré. 
D. Vicente Romero, a., por Gracia, 
D. Joaquín Plana, a., por Tarrasa. 
D. José Mas y Martínez, a., por Man-

resa. 
D. Ricardo García, a., por Nules. 
D. José Escrich, a., por Segorbe. 
D. José Mata Zurita, a., porMoreila. 
D. J. Antón Ramirez, a., por Vinaroz, 
D . Adolfo Torrado, a., por Santiago. 
D. Daniel Rodríguez, a., por Puente-

deume. 
Conde de Santovenia, a., general Fer-

rer a. y D. Teodoro Robles, a., por l a cir
cunscripción de Jaén , 

D. Ramón María Badaran, a., por Ta-
falla. 

D. J . Pisa Pajares, a,, por Carrion. 
D. Manuel Rguilior, a., por Laredo. 
D, Hipólito Finat, c , por Segovia. 
D. José Oñate y Ruiz, c , por Santa Ma

ría de Nieva. 
D. José Bosch, a., por Tortosa, 
D . P. Antonio Torres, a., por Gandesa. 
D. José Rodríguez Rey, su, por Teruel. 
Sr. La Riva, a., por Vi l la lon . 
D. J. Salvador Herrando, a,, D . Tomás 

Castellanos, c , y D. Joaquín Gi l Bor-
ges, p., por la circunscripción de Zara
goza. 

D. Celestino Aranda, a., por Cala-
tayud. 

D. Bernardo Toro y Moya, a., D. Sebas
tian Pérez, a., y D. Cárlos Huel in , c , por 
la circunscripción de Almería, 

D . Cárlos Navarro y Rodrigo, a,, por 
Sorbas, 

D, Francisco Madorell, a., por Vi l l a f ran . 
ca del Panadés. 

D. Manuel Alonso Martínez, a., por Cas-
trogeriz. 

D. Pedro González Marrón, a., por Sa
las. 

D. Cárlos Rodríguez Batista, a,, D, José 
González de la Vega, a. y D. Eduardo Ge^ 
nove 'SjC, por la circunscripción de Cá
diz. 

D. M. Sánchez Mira, a., D. J . Gutiérrez 

Agüera, a. y I ) . PeJto Moreno Rodrí
guez, p., por Jerez ele U Frontera, Sanlú 
car y Areos. 

D. S. Tuero, a., por Lucena, 
D. Manuel Batanero, c , por Muros. 
D. José Coll y Moncasi, a., por Fraga. 
D. Salvador Bayona, a., por Sar iñena. 
Marqués de Ahumada, a., por Ubeda. 
D . Pío Gullon, a., por Astorga. 
D . Emilio Pérez Villanueva, a., por La 

Bañeza. 
D . Juan Peñan, a., por La Vecilla. 
Conde de Torregrosa, a., por Borjas. 
D . Vicente Pérez, a,, por Orense. 
D. N , Osorio, a., por Saldaña. 
D, Luis Polanco, d., por Cervera. 
D. R. Antonio Orense, a., por Cam

bados. 
D. Raimundo Villaverde, c , por Puen

te Caldelas. 
Sr. Sánchez Arjona, por Ciudad Ro

drigo. 
Su. Sánchez Martínez, a,, por Cazalla de 

la Sierra. 
D. Juan Cañella, a., por Vendrell. 
D . Miguel Castellet, a., por Valls. 
D . Enrique Villarroya, a., por L i r i a . 
D , Eduardo Aguirre, a., por Bilbao. 
General Serrano Acebron, a., por la A l -

munía . 

E l general Salamanca sigue teniendo 
mayoría en el distrito de Chelva y su elec
ción puede considerarse asegurada. 

D. Leandro Rubio ha obtenido una gran 
votación en Cuenca. 

* * 
El Sr, Rodríguez, candidato adicto por 

Murías de Paredes, ha derrotado al candí-
dato conservador Sr. Fernandez Blanco. 

* 
* * 

El señor conde de Montarco, candidato 
conservador, ha sido derrotado en V i l l a -
nueva de los Infantes por el Sr. Gutiérrez 
de la Vega, gobernador de las Baleares. 

* 
* * 

Uno de los diputados electos que mayor 
número de votos han obtenido, ha sido el 
actual director de Propiedades Sr. Nuñez 
de Haro, habiéndole votado en el distrito 
de Motílla (Cuenca) 1.600 electores, ó sea 
la casi totalidad de estos. 

* * 
El brigadier O'Lawlor ha obtenido en 

Montaivan 2.001 votos, y el candidato de 
oposición 25. 

* 
* * 

El ex-ministro demócrata D. Eugenio 
García Ruiz ha triunfado en Astudil lo, 
habiendo obtenido 941 votos contra 303 
que ha conseguido reunir el candidato 
adicto y 227 el demócrata-progresis ta . 
Faltan datos de algunas secciones, en las 
cuales reunirá mayoría el Sr. García 
Ruiz. 

En la provincia de Salamanca han t r i u n 
fado todos los candidatos adictos, incluso 
el vizconde de Garcí-Grande que ha ven
cido á sucon t r i ncan t e Sr. Hernández Igle
sias por 11 votos. 

* 
* * 

El señor marqués de Zaldivar ha derro
tado, después de una empeñada lucha, al 
candidato democrático, Sr. Carrasco, en 
el distrito de Don Benito. 

En la circunscripción de Burgos han vo

tado 1.S>23 electores. El SÍ. González M^r-
ron ha obtenido uí/a may ar ía de 107 votos 
sobre el Sr. Alonso Martioez. 

* • 

El Sr. Pedregal parece que ha triunfado 
en el tercer puesto de la circunscripción 
de Oviedo. Con este candidato son siete 
hasta ahora los posibilistas que ha elegido 
el cuerpo electoral. 

* 
* * 

El Sr. Enlate, candidato conservador, 
ha obtenido en Torrecilla de Cameros 586 
votos, y el candidato adicto Sr. Codes, 
1.729. 

* 
* * 

El candidato Sr. Arribas ha triunfado 
por Cañete en contra del Sr. Acero, por 
escaso número de votos. 

* 
* * 

No se puede precisar todavía el resulta
do de la elección de Tremp (Lérida), por
que faltan datos de tres secciones, pero se 
cree que el Sr. Monares vencerá al señor 
Cabezas. 

El Sr. Chavarri, candidato conservador, 
ha obtenido en Guadalajara 1.160 votos, y 
el Sr, Correa, candidato adicto 1.457. 

* 
* * 

Es seguro el triunfo del marqués de 
Sardoal por el distrito de Cuellar, habien
do obtenido una gran votación su contrin
cante el Sr. Saulate, candidato progresis
ta-democrát ico. 

* 
* * 

Parece que las actas del distrito de San
ta María de Nieva, darán lugar á una sé -
ría discusión en las Córtes. E l marqués de 
Bendaña ha formulado varias protestas 

* 
* * 

Parece seguro el triunfo del candidato 
adicto por Durango Sr. Guardamíno , si 
bien el candidato tradícionalísta señor 
Ampuero, sigue obteniendo una votación 
muy nutrida. 

En el distrito de Plaeencia no se ha u l 
timado todavía el escrutinio, y, según las 
ú l t imas noticias, el candidato adicto se 
ñor Rodríguez Leal tiene sobre su con 
trincante el Sr. Cepeda 44 votos de dife 
rencia. 

Faltan datos de dos secciones, que se 
cree decidirán la elección en favor del se
ñor Cepeda. 

E l Sr. Daza ha triunfado en Villanueva 
de la Serena por 569 votos contra 415 que 
ha obtenido el Sr. Valmaseda. 

* 
El brigadier Castro, que ayer á ú l t ima 

hora se consideraba derrotado, ha t r i u n 
fado en Mérida. 

* • 

El candidato posibilista Sr. Calzada, 
cuyo triunfo se ha venido creyendo ase
gurado, ha sido derrotado por el candidato 
adicto de Cazalla. 

A juzgar por las úl t imas noticias reci
bidas esta madrugada en Gobernación, se 
cree asegurada la elección de D. Miguel 
Cabezas por Monforte. 

* 
* * 

El Sr. Busuti l ha derrotado en Chiva al 
candidato conservador Sr. Danvíla . 

* 
* * 

Por el distrito de la capital de Segovia 
ha salido diputado el Sr. D. Hipólito F i -

cat, de oposicici), por 1.6u4 votos, es de
c i r , 852 mas que los obtenidos por el adie
to í>. Meiiion M u t i n . 

Es seguro el triunfo del general Sala
manca, á pesar de no conocerse el resul
tado total de su elección. 

E l presidente del Consejo de ministros 
ha hecho saber L la junta directiva de la 
asociación de clases pasivas ana noticia 
que ha de producir excelente efecto entre 
os asociados. 

Ha dicho el Sr. Sagasta que el Consejo 
de ministros tiene acordado rebajar el des
cuento que hoy sufren esas clases, des
cuento que comenzará á regir en el próxi
mo presupuesto. 

Valladolíd á las seis, y que cont inúa su 
viajo sin novedad hacia Comillas. 

Otro telegrama da cuenta de la llegada 
á Santander de SS. MM. , de donde segui
rían también á Comillas. 

Hace tiempo viene anunciándose, y hoy 
ha vuelto á repetirse, en vista del resulta
do que ofrecen las eíecciones, y el rumbo 
que toman algunos demócratas importan
tes, que el partido democrático-progresis-
ta está próximo á desaparecer por com
pleto, dividiéndose en dos fracciones que 
irán á engrosar las filas de los demócratas 
monárquicos y de los demócratas posibi
listas. Algunos seguirán también al señor 
Pí , pero según todos los indicios estos se
rán muy pocos. 

Telegramas de anoche: 
Cá,cere9, 23 (9 n.). 

El gobernador: 
El alcalde de Vi l l ami l me participa que 

el 18 del actual aparecieron incendiadas 
las dehesas de Sierra Cudrasa, de dicho 
término municipal, corriéndose el fuego 
en una extensión de 36 hectáreas, siendo 
relativamente insignificantes los daños 
causados. 

— A l siguiente día se reprodujo el i n 
cendio en la dehesa de Sier raAlb í l la ,que
mándose más de 110 hectáreas, con daños 
también escasos. 

— E l día 18 se incendiaron también las 
dehesas de Nava y Nava, consiguiendo ex 
t inguir el fuego y evitar perjuicios de con 
sideración. 

— E l día 20 hubo grandes fuegos ¡en las 
dehesas de Carralvo, Torre, Torrecilla y 
Ballesteros, donde ocasionaron perjuicios 
inmensos, y en la dehesa de la Maja, pro
piedad deD. Aureliano García, donde pe
recieron 56 cerdos y 18resultaron con gra
ves quemaduras. 

— E l día 22 se inició otro fuego en la de
hesa de Cervaldo y colindantes. 

Unos y otros se creen casuales; pero el 
juzgado instruye las oportunas diligen
cias. 

Hoy ha celebrado sesión el Ayunta
miento, y los asuntos que se han despa
chado carecen de ínteres para ser publica
dos. 

Ademas se ha dado lectura del voto 
particular del Sr. Cervera sobre la cues
tión de la necrópolis, y ha acordado la 
corporación que se imprima y reparta en
tre los señores concejales, para que el 
asunto sea estudiado con la debida deten
ción. 

Hoy se ha dicho que el Sr. Castelar, 
elegido diputado por Huesca y Barcelo
na, optará por representar á esta ultima, 
para dejar el distrito de Huesca al señor 
Abarzuza. E l Sr. Castelar preferiría este 
distrito; pero como el Sr. Abarzuza no 
podría ser elegido por Barcelona, que es 
circunscripción, y necesita tener vacantes 
las dos terceras partes de su candidatura 
para que se verifiquen nuevas elecciones, 
ha resuelto optar por aceptar los votos de 
la capital del Principado, 

Un telegrama oficial participa que la i n 
fanta Isabel ha pasado esta mañana por 
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C o n t i n u a c i ó n . 

D. Pedro, cuyo amor había templado su 
ira, estaba arrodillado ante ella, cubr ién
dola con su espada como con un escudo y 
e contemplaban los dos con esa embria
guez que caracteriza el egoísmo do la pa
sión. Ellos olvidaban el mundo, la lepro
sería, Esaú, y esperaban la muerte sin te
mor, si habían de sufrirla juntos. 

El renegado, viendo al rey en aquella 
actitud, creyó que se abandonaba á un 
movimiento de cobardía, y exclamó: 

—Tu amante tiene miedo, Raquel; ¡mie
do, cuando está junto á tí y no debiera 
pensar más que en defenderte! 

D. Pedro alzó sus ojos hácia Esaú son
riendo, sin dignarse contestarle. 

Este comprendió su desprecio. 
La judía se levantó. 
—-Hermano mió, dijo al renegado en 

voz baja, para no ser oída por sus demás 
compañevos de infortunio. Tú eres el ene-
luigo encarnizado del rey, porque yo le 
amo; pues bien, puesto que sigo amándole 
cada vez más, debes salvarle; yo creería 
que tus protestas eran sinceras, si me 
amases lo bastante para sacrificar á m i 
dicha tu odio y tus sufrimientos. 

—Si le amas siempre, Raquel, contestó 

el judío con ironía feroz, le amarás lepro
so. E l amor verdadero es la unión de dos 
almas. No es un manto real, una espada 
victoriosa ó una brillante armadura lo que 
se ama, yo te aseguro, hermana mía , que 
el corazón late con tanta fuerza bajo los 
harapos del leproso, como bajo la seda yel 
brocado, 

—Esaú, respondióle la joven con voz 
firme; no te burles por más tiempo de los 
sentimientos más sagrados; no te pido 
otra cosa, que respeto para el rey t u se
ñor. Yo no soy una de esas frivolas mu
jeres que aman á un hombre por su mérito 
exterior; sí t ú no hubieres intentado po
ner tu mano impía sobre D. Pedro, y pre
tendido cometer una acción tan v i l y co
barde, no hubiese renegado da tí , y hu
biese continuado queriéndote comeen mis 
primeros años. No es el contagio de t u 
triste enfermedad lo que me horroriza, 
sino tu odio por D. Pedro; estrecha mi 
mano entre las tuyas, y verás como no 
tiembla, 

Y tendióla en efecto hacía Esaú . 
Este retrocedió admirado. 
—¡Oh! ¡estar privado de esta dicha! no 

poder responder áesta demostración amis
tosa; hallarme cerca de ella y estar sepa
rado como si una inmensa distancia se ex
tendiese entre los dos. ¡No! mi vida no 
tiene objeto ni esperanza; las puertas 
de la felicidad están cerradas para m í : 
no me restaba más que mi venganza y es
ta quieren también arrancármela . 

—¿Por qué esa obstinación en tu ódio, 
Esaú?—le dijo dulcemente la judía:—¿por 
qué esa renuncia de ventura para el por
venir? espera, tal vez puedas ser un día d i 

choso. La vida puede comenzar de nuevo 
para t í . 

—¡Imposible, imposible!—exclamó sor
damente el leproso, ¿Por qué burlarte tan 
sin piedad de mi desgracia? ¿cómo había 
yo de lograr la dicha? ¿quién podría obrar 
tal milagro? Escomo hacer esperar á un 
ciego que en sus ojos vacíos volverá á re
flejar la luz del sol. ¡Tus palabras son una 
locura! ¡tú suenas Raquel! 

—Ya no sé engañar á nadie, mucho más 
cuando se trata de salvar al que amo;— 
respondió la judia con dignidad. 

—¿Pero qué médico por granda que sea 
su ciencia podrá curarme y volverme á mi 
primit ivo estado?—contestó el renegado 
con menos acritud. Antes, era ambicioso, 
t ú lo sabes, Raquel; pero ahora envidio al 
mozo de cuerda agobiado bajo el peso de 
los fardos; al sereno errante durante la 
noche por las calles; á los mendigos que 
imploran la caridad bajo los pórticos de 
las iglesias; á todos los que ganan el sus
tento con el sudor de su rostro, pero que 
pueden vivir como les place, escuchan 
voces humanas, aman y son amados. ¿Pe
ro cómo, Raquel, podré encontrar loque 
he perdido? 

Esta se apartó un poco de D. Pedro, é 
inclinándose á Esaú le dijo: Renuncia á 
tu venganza, y entóneos.. . te amaré; per
maneceré á t u lado sin exhalar una queja 
n i un reproche; aplacaré tus dolores con 
mis cuidados; me encerraré contigo en es
ta tumba de miserias, bendiciendo á Dios 
noche y día por haberme permitido salvar 
al rey á tal precio. 

—¡Hasta tal punto le amas!—exclamó 
el judio estupefacto. ¿Permanecerías en 
mi compañía? ¿no te extravía un loco es

ceso de generosidad? ¡Oh! ¡es imposible! 
¿Has reflexionado bien en tu promesa? ¿Te 
sacrificarías hasta el extremo de unir tu 
vida á la mia? ¿En lugar de huir con tu 
venturoso amante, te someterías por su 
libertad á v iv i r en la leprosería? ¿ R e n u n 
ciarías para siempre á las riquezas, las 
fiestas y los goces del mundo exterior? 

—Compartiré esta vida contigo, Esaú; 
—dijo la judia. 

Frió sudor surcó la frente del renega
do; un rudo combate tenia lugar en su 
alma. 

—Dios mío, Dios mío, tú lo has permi
tido; exclamó por fin: una y m i l veces 
seas bendita Raquel: posees elcorazon más 
noble y puro que ha podido latir jamás 
bajo el velo de una virgen. No, jamás acep
taré tu generoso ofrecimiento; no uniré tu 
destino al de un cadáver; tal vez a lgún día 
me reproche no haberlo aceptado; pero mi 
alma será más digna de presentarse ante 
el trono del Supremo Ser. Has querido sa
crificarme tu amor y tu vida, y eso te ha 
salvado, y contigo á tu regio amante. 

—¡Oh! te había juzgado bien, Esaú, 
dijo Raquel con lágrimas en los ojos; re
conozco siempre en tí al compañero de m i 
infancia. 

- N i n g ú n poder humano hubiese podi
do arrancarte de mis manos muerta ó v i 
va; ahora eres libre. Y tú , rey D. Pedro, 
da gracias á Dios por haber colocado junto 
á tí á esta alma pura; el verdadero amor 
es un valioso diamante que n ingún tesoro 
de la tierra alcanza á pagar. Mi venganza 
está satisfecha, pues te he visto palidecer, 
temblar y retroceder delante da mí; no 
dejo de ser tu enemigo, pero te combatiré 
siempre con armas iguales. 

telegramas lie la larbe 
Berna, 24. 

El Consejo federal suizo ha mandado 
que el príncipe Krapotkine, principal re
dactor del periódico La Eevolte, salga para 
siempre del territorio de Suiza. 

Lóndres , 24. 
El Síandart de hoy publica un telegra

ma de Atenas, anunciando que el cónsul 
general inglés en Alejandría ha recibido 
una misión especial del Sulten de Tur
quía relativamente á la posibilidad de un 
envío de tropas á Alejandría. 

Túnez , 24, 
La comisión encargada de apreciar loa 

perjuicios causados en Sfax se compondrá 
de los comandantes de tres fragatas aco
razadas, una inglesa, otra italiana y la ter
cera francesa. 

Un oficial del ejército francés, designa
do por el general Logerot, y una persona 
designada por el cónsul de Francia, for
marán también parte de la comisión. 

Lóndres, 24. 
El ministro de América en Lóndres ha 

recibido directamente un telegrama del 
médico de cabecera del general Garfield, 
manifestándole que ha perdido por com
pleto la esperanza de poder salvar al i lus 
tre enfermo. 

Marsella, 24. 
Aumentan bastante las sucricíones para 

las víct imas del hundimiento de la plaza 
de toros. 

Se ha confirmado oficialmente que el 
número de fallecidos asciende á 20, y á 346 
el de los heridos. 

El consejo municipal de Marsella ha en
tregado los 10,000 francos acordados en 
su ú l t ima sesión para socorro de las víc
timas. I 

Soba 
DEL D I A 24 DE AGOSTO. 

COTIZACION O F I C I A L . 

FONDOS PÜBLIOOe-

Renta perpe tua a l 8 por 100 i n t e r i o r ' 
I d . i d . ex te r io r i d 
Deuda amor t izab le conin te res 2 ° / i n t e r io r ' 
I d . i d . i d . i d . e x i e r i o r . . . . . " 
Bonos de l Tesoro d e 5 D 0 r s . . 6 7 a n u a l ' 
Resguardos a i po r t ador de la G. de D 
Banco Hipote-j iario. C é d u l a s a l 7 por 100 
I d . i d , i d , a l 6 por 100 f , , . 
I d . i d . b i l l e t e s a ipe tecar ios a í 6 p o r 1 0 0 ' 
Obl igaciones B . y T , a l O9/., s e r e i n t e r i o r 
I d . i d . i d . ' d . e x t e r i o r 

Obl igac iones po r f e r r o c a r r i l e s de VooVa 
I d . de 5.000 r s 
I d . de A l a r á Santander , do 2.0ÓÓ rs ."! ' . \ 

tltimo 
precio. 

¡i1? ¿ 5 
28 'TO 
44 60 
OJ-íO 

102 5 > 
00 50 
00 00 
CO-OO 
00-00 

102 60 
0 0 0 0 
52-10 
00 C0 
CO-OO 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N I V E R S A L -
Ca l l e de l a R e i n a , n ú m . 8. p i so bajo . 

En tanto los leprosos, sorprendidos por 
aquel largo diálogo del que no podían en
tender una sola palabra, prorumpieron en 
murmullos. ^ 

—¿Por qué tanto hablar? dijo uno dé 
ellos; el que viola el «silo de la leprosería 
no debe salir de ella; esa es la ley 

Esaú se volvió hácia ellos, ímp¿níéndo-
les silencio. 

- C o m p a ñ e r o s , les dijo; este hombre 
que ha venido á vuestra morada, no es un 
enemigo; es el rey, D. Pedro I de Üas-

—Perjuro, me has hecho traición; diio 
este ul t imo al renegado. 

—¡El rey! repitieron con asombro los 
leprosos. 

—Don Pedro, que os mandó construir 
este asilo; que recientemente lo ha dotado 
de una fuente, e impuesto á ios conventos 
la obligación de daros á cada individuo 
dos sopas diarias; y por úl t imo, condena
do á prisión á todo el que os ultraje. Si le 
rehusáis el paso por la leprosería, se dará la 
muerte, antes que caer en manos de don 
Enrique: si, por el contrarío, protejeis su 
fuga os ofrece reemplazar con un edificio 
cómodo y saluble, el miserable que hoy 
habitáis, cuando vuelva vencedor á Sevi
l la. Este es el rescate que os ofrece. 

—¡Viva D. Pedro el Justiciero! exclamó 
con entusiasmo el leproso que antes habia 
tomado la palabra, y aproximándose al 
rey, le dijo en voz bujac—Señor; vos no re
cordareis que un dia, un mendigo osó to
car la brida del caballo de D. Enrique, ai 
pedirle limosna; el jóven golpeó al audaz 
con el pomo de su espada, dejándole caer 

(Continuaré) . 



©aceta U n í n a s a l 

Encargada de recibir núes tros nuncios 

Agencia Escamez , Preciados, 3 5 , Madr id 
A N U N C I O S 

CARLOS PRAST 
P R O V E E D O R D E L A R E & L C & S A 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l la rá el público un com

pleto j variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entra los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á m i nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legít imo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la va i 
ni l la , Aniseta de Burdeos, Oldtom Kirs Wasser. Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, "Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Yalencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, RoquefoB, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés , cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich , Lyon , Genova y Bologne. 

EstEnuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los ar t íaulos que i3e expenden en mi establecimiento. 

LAS C O L O N I A S A R E N A L 8 

ANTONIO IIGDIM I S f 
L I T Ó G R A F O 

REINA, 8, BAJO 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTÍNEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
A c r e d i t a á a y a l a excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear , suavizar 

y rejuvenecer el cu t i s , es excusado encarecer sus inmejorables cual idades, por ser, 
como queda dicho, t a n conocidas de cuantas personas l a usan, que son i anumorab les 
ea M a d r i d y p r o v i n c i a s . Su prec io , 5 reales bote l la y 45 docena. Todas las bote l las 
i r á n ro tu l adas y sel ladas con las in ic ia les J . M . 

D e p ó s i t o s en M a d r i d : r a l l e A n c h a de San Bernardo , 42, d r o g u e r í a ; A t o c h a , 18, 
g u a n t e r í a ; i d e m 87, d r o g u e r í a ; L e ó n , 38, d r o g u e r í a ; Mon te ra , 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, d r o g u e r í a ; Fuenca r ra l , I , comercio de sedas; T o l e d o , 109, 
comercio; Real del B a r q u i l l o , 17, d r o g u e r í a ; Maldonadas , 9. d r o g u e r í a ; Hor ta leza , 
16: d r o g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 1 1 , comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; M o n 
tera , 2 1 , t i enda ; plaza de Santo D o m i n g o , l , comercia de sedas; Toledo . 52 y 90, d ro 
g u e r í a s ; I sabe l l a C a t ó l i c a , 33, d r o g u e r í a , Pez 24, y Fuencar ra l , 29. p e r f u m e r í a 
do V i l l a l o n . 

D e p ó s i t o cen t ra l r ca l le M a y o r , 56, comercio de sedas y f á b r i c a de c o r s é s , donde se 
s i rven pedidos á p r o v i n c i a s . 

~ L A NIÑEZ 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

En este nuevo establecimiento se hace toda clase de trabajos 
Cromos de todas clases, facturas, m e m 

bretes , c i r cu la res , estados de todas cla
ses, l e t r a s de cambio , recibos t a lona r io s , 
b i l l e t e s de r i fas , t r a n v í a s y e s p e c t á c u 
l o s . 

Tar je tas , esquelas de d e f u n c i ó n , de 
p a r t i c i p a c i ó n de enlace, et iquetas para 
v inos , cajas de cer i l l as , farmacias, etc , y , 
en g e n e r a l , todos los trabajos pertene
cientes a l ar te . 

REINA, 8, BAJO 

CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

Ü E D & L L A D E ORO 
EN L A EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

LA V E N E C I A N A 
A d m i r a b l e p r e p a r a c i ó n s in r i 

v a l para t e ñ i r i n s t a n t á n e a m e n t e 
e l cabello y l a barba , y que ofre
ce las impor tan tes ventajas s i 
guientes : 1.a Quedar t e ñ i d o el ca
bel lo y l a barba t a n l uego como 

sa seca; es decir , en e l b r e v « t i e m p o da 
tros cuar tos de hora . 2.* Permanecer t e ñ i 
do por espacio da dos meses. Y 3." No ser 
necesario á n t e s l ava r ó desengrasar e l ca
bel lo y no d a ñ a r lo m á s m í n i m o l a p i e l . 

Puntos de venta en p r o v i n c i a s ; Albace
te , callo de Salamanca, 5; A l m e r í a , co
mercio da D Juan Pecino; B ú r g o s , p e l u 
q u e r í a y p e r f u m e r í a de D . San t iago Co n 
de, E s p o l ó n , 44; Badajoz, D . J e r ó n i m o 
R o d r í g u e z , cal la de San Juan ; Bi lbao , co-
m e r c i o d e d o ñ a R a m o n a J á u r e g u i ; C o r u ñ a , 
F l o r i d a , 2 o ; C a r t a g e n a , s e ñ o r e s R o i g 
hermanos; F e r r o l , Rea l , 127, g u a n t e r í a ; 
Granada , cal le de San Sebast ian, 7; M u r 
cia, P r í n c i p e Al fonso , 8 1 ; L a D a l i a A z u l , 
i d . , 16; Bazar \e iaeciano; M á l a g a , calle 
de Granada , 2 y 4; Pamplona , Calcete
ros, 1; Santander, B lanca 10, g u a n t e r í a ; 
S e v i l l a , Sierpes, 60; V a l l a d o l i 1, Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San F r a n 
cisco, 3 y 4; Valenc ia , ca l le de San V i 
cente, 22; Ta fa l l a , cal la de l a C o m p ü ñ í a , 
13; Ciudad-Real , comercio de D . Franc is 
co Caba; Berja, D . C r i s t ó b a l L ó p e z E n -
ciso; San Sebast ian, San J e r ó n i m o , 14; 
C á d i z , Ba luar te y San Francisco, 3; Zara
goza , Coso, 33, fa rmacia ; A l i c a n t e , M a 
y o r , 18; Oviedo, ca l le d e l So l , 1; Toledo, 
d r o g u e r í a y p e r f u m e r í a de D . D o m i n g o 
F r u t o s . 

L o s pedidos a l p o r m a y o r , d e p ó s i t o en 
M a d r i d , calle M a y o r , 56, comercio de SÍJ-
d a s y f á b r i c a de c o r s é s de Josefa M a r t í n e z , 
proveedora de l a Rea l Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 r s . fraseo en toda 
E s p a ñ a . Grandes descuentos a l po rma-
y o r . 

COLEGIO DE PONTES. -BARCO 2. 
Secc ión especial de p r i m e r a e n s e ñ a n z a 

para i ng resa r en l a s egunda de Set iem
b r e . 

Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

L1QÜ1DAG10 
RELOJERÍA, C A L L E D E A L C A L A , KÜ1. 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencia 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado liaco 25 n^611 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos proo ^ 
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se tne ^ 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que exnn606 
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que fu ^ 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuest86 
liquidación. 

M A D R I D — E S C O R I A L 
S « vende en loa establecimientos m á s impor tan tes de E s p a ñ a , y á fin de 

que no l o confundan con otros , e t i g i r l a verdadera marca y nombre . 

OBRAS EN VENTA 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L SIGLO, por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
• N O V E L A S Y CUENTOS; Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mir lo blanco.—Uroisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi
pales l ibrer ías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

S E VENDEN 
ve in t e l ib ros que cont ienen u n a c o l e c c i ó n 
de Reales ó r d e n e s publ icadas po r el M i 
n i s t e r io de l a Guer ra desde e l a ñ o 1843 
a l 1880. 

Paseo de San Vicen te , 12, p r i n c i p a l i z 
qu ie rda . 

T E R M Ó M E T R O S DE S I M P A T Í A 
Este p e q u e ñ o aparato ofrece una g r a n novedad , pues grac ias á é l se sabe l a pa

s i ó n que m á s domina , marcando e l que es enamorado, fiel, i n f i e l , celoso, etc. 

Atocha, 27,—Los Tiroleses, local nuevo 

LO P R Í M E R O E N U N A C A S A ES LA. 
e c o n o m í a . Con e l y a ventajosamente 

conocido sa lvatubos se e v i t a que se r o m 
pan los tubos , obteniendo u n a g r a n eco
n o m í a pues es g rande e l consumo que de 
este a r t í c u l o se hace, 

A 2 r s . el sa lva tubos . 
Atocha , 27 . l o c a l nuevo de Los T i r o 

leses. 

BU E N L U S T R E , M E J O R COLOR Y 
planchado perfeccionado con l a a z u l i 

na, u n r ea l hoja. 
Con este preparado se obt ienen todas 

estas ventajas que se i n d i c a n . P r u é b e s e . 
Los Ti ro leses , A t o c h a , 27, l o c a l nuevo 

S E C E D E N H A B I T A C I O N E S 
lu jo y comodidades. 

L o b o , 15, p r i n c i p a l . 

C O N 

Se pub l i ca los dias 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con b o 
n i tos grabados . 

P R E C I O D E S U S C B I C I O N : 

M a d r i d : 40 rs . a l a ñ o , 22 semestre y 12 
t r i m e s t r e . 

P rov inc ia s : 50 a l a ñ o , 28 semestre y 16 
t r i m e s t r e . 

A d m i n i s t r a c i ó n : M e s ó n de Paredes, 17, 
p r i n c i p a l , M a d r i d . 

OB J E T O S M I L Y C A P R I C H O S O S SE 
acaban de rec ib i r en los Ti ro leses , p ro -

{>ios para hacer regalos ; precios como todo 
o de esta casa, e c o n ó m i c o s . 

Atocha, 27.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. r8' 
Idem, oro, Remontoirs, guil locbé, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guil loché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guillocbé y grabados, 800 ra. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con rn 

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches dead" 
400 rs. ' e 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relojer ía , calle de A l c a l á , núm. 5. 

V I S I T A S DE C O N F I A N Z A 
A LA 

EXPOSICION DE B E L L A S A R T E S 
Este interesante libro que acaba de publicarse sa vende al precio da 

dos reales en esta Administración y en las principales librerías, 
n r n r í i f m m í i . n n I Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre "que se 
llLtuMLlvDAMÜS \ acompañe al precio del libro 55 cént imos de peseta para certificarlo 

el nuevo c o r s é - f a j a mode-

A A A A A t f 10 Par1 s.ujeíar / . dis™.i-- n u i r e l v i e n t r e é i m p e d i r 
toda clase de dolenc ias . 

I d e m Princesa, l a r g o , 
para v e s t i r c o i e leganc ia . 
Es s i n d i s p u t a e l de me
j o r forma que se conoce 
en E s p a ñ a y en el e x t r a n 
j e r o . 

Estos c o r s é s han obtenido el p remio en 
la E x p o s i c i ó n u n i v e r s a l de P a r í s . 

M a y o r , 56, Josefa M a r t í n e z , p roveedora 
de l a Rea l Casa. 

MÁ Q U I N A S P O R T A T I L E S P A R A H A -
cer toda clase de helados s i n n i eve , 

desde dos duros á t r e i n t a . Despacho: 
Fuenca r ra l , 37. D e p ó s i t o donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y de 4 á 5: C i d , 5, 
bajo. 

NO M Á S C A L O R 
O r a n su r t ido de americanas de alpaca á precios sumamente ba ra tos . 
Toda clase de g é n e r o s en pieza para l a m e d i d a y ropas hechas. 

V 
Clavel, 1, tienda. 

Ñ A L U O N G A 
No se perdona medio para tener las hechuras á la a l t u r a de loa p r imeros sastríg 

de P a r í s . 
On p a r l e f r a n c a i s e . 

/ C U B I E R T O S D E M E T A L B L A N C O G A -
' O r a n t i z a d o s : p u d i é n d o s e l i m a r s i se de
sea á l a v i s t a de l comprador . Precios fijos 
y e c o n ó m i c o s , á 12,14 y 24 rs . L o s h a y de 
m e t a l i n g l e s que no se v u e l v e n dorados, 
á 4 y 6 r s . 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 1 

C H O C O L A T E S , T É S Y C A F É S 

COMPAÑÍA f 
Mayor, 18 y 20. 

COLONIAL 
Mcmtor», 8. 

DE 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 
de 

OLA.NO, L A . R B I N A G A Y C O M P A Ñ I A 

Informes ; D . M . A . A m u s á t e g u i , en C á 
diz .—Sres . Olano, L a r r i n a g a y C . ' , M e r 
ced, 18. Barce lona . 

M a d r i d , Lope de V e g a , 23 y 25. 

A C A D E M I A 
PARA CARRERAS C I V I L E S Y M I L I T A R E S 

San Bernardo, 41, Madrid. 

GRATIS" 
Se cu ra en e l acto e l do lo r de muelas á 

los pobres con el agua de Santo D o m i n g o . 
D e p ó s i t o c e n t r a l : T e t u a n , 11 , bajo. 

CUCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 r s ; tomando po r med ia docena á 22 r s . Se ffarantiza su buena 

c a l i d a d . 

Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

FABRICA DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENT1 
DE ANTONIO MOLERO 

Las mejoras que he i n t r o d u c i d o en m i f a b r i c a c i ó n , me p e r m i t e n ofrecer á los se
ñ o r e s impresores t i n t a á cua t ro r s . l i b r a , y desde dicho precio hasta 24 rs l ibra . 

L a t i n t a de esta p e r i ó d i c o es de 4 rs. l i b r a , de dicha f áb r i ca 
Los pedidos 33 h a r á n P A S E O D E L O B E L I S C O , n i i m a r o 7, M a d r i d C h a m b e r í 

J A B O N E S P A R A E L T O C A D O R 
G r a n sur t ido y precios e c o n ó m i c o s , de loa mejores y m á s acreditados fabricante» 

Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

GACETA UNIVERSAL 
MODO DE ADQUIRTR DA SUSORTCION 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musseí 
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 15. P R I N C I P A L . 
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